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Hace  varios  meses,  el  Departamento  General  de  Irrigación
presentó el pronóstico de caudales de los ríos de la provincia
de Mendoza para la temporada 2023-2024. Mediante el informe,
ese organismo aseguró que durante el invierno se registró una
buena temporada de nieve en la montaña lo que iba a permitir
un escurrimiento superior al derrame medio histórico para los
ríos  y  arroyos  de  la  provincia.  Ahora  bien,  tras  la
culminación del verano, ¿Cuáles son las perspectivas para lo
que resta del año? ¿Cuál es la situación hídrica actual? «El
pronóstico lo dimos en el mes de octubre. En ese momento,
todos los ríos de la provincia de Mendoza registraron una
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medida histórica normal, tal vez algunos de ellos como el río
Tunuyán, río Grande y Atuel presentaron una media un poco más
por  encima  de  los  valores.  Finalmente,  estos  valores  se
superaron en todos los ríos, excepto el río Diamante, que
mantuvo  el  volumen  acumulado  en  estos  cinco  meses.  En
síntesis, la mayoría de los ríos tienen un caudal por encima
de  lo  pronosticado»,  dijo  a  FM  Vos  94.5  Rubén  Villodas,
ingeniero y director de Gestión Hídrica del Departamento de
Irrigación.  En  esa  línea,  explicó  los  factores  que  han
influido en el aumento de los caudales de los ríos. «El 100 %
del agua de los ríos de Mendoza prácticamente proviene de la
nieve. En ese sentido, las nevadas del año pasado fueron muy
copiosas. Incluso, se registraron fenómenos superiores a los
normales. Ese factor ha sido determinante para romper con
varios años de sequía. Influyó en algunos ríos que nevó casi
hasta fines de noviembre. Irrigación entregó el pronóstico de
caudales de los ríos los primeros días de octubre, pero luego
siguió nevando casi por un mes más. Ese es un aporte extra que
no se tuvo en cuenta en el informe. En algunas cuencas por las
altas  temperaturas  de  enero  hubo  un  mayor  escurrimiento»,
amplió. Después, contó cuáles son las expectativas en materia
hídrica  para  lo  que  resta  del  año.  «Todas  las  cuencas
empezarán  la  temporada  de  riego  en  agosto  con  todos  los
embalses llenos. Es decir que para esta primavera la situación
hídrica es buena, porque se trabaja con los reservorios de
esta  temporada.  Se  van  a  transitar  todos  estos  meses  sin
inconvenientes. Hasta el momento, hay una buena disponibilidad
del recurso. Después, hay que ver cuánto nieva en el invierno
para planificar una nueva temporada. Las reservas totales del
río  Atuel  (embalses  Valle  Grande  y  El  Nihuil)  están
actualmente cerca de un 80 % de su capacidad máxima. Estamos
hablando de un valor superior en los últimos 15 años», destacó
Villodas. «En cuanto al sistema del río Diamante (embalses
Agua del Toro y Los Reyunos) están a un 92 %. Esta marca solo
fue superada en el año 2016. El Carrizal se ubica en un 87 % y
Potrerillos está lleno, prácticamente en un 100 %. Se completó
en enero, cuando suele suceder en marzo. Desde principios de



año que ese embalse se viene manteniendo en su nivel máximo»,
subrayó. Asimismo, confirmó que como todos los años habrá una
corta en los distintos ríos de la provincia. «La corta siempre
es necesaria. La mayoría de los cultivos no precisan agua en
pleno  invierno.  Durante  este  periodo  se  hace  todo  el
mantenimiento  del  sistema  de  distribución:  se  limpian  las
compuertas  y  se  impermeabilizan  los  canales,  entre  otras
tareas.  Todavía  no  se  decidió  de  cuánto  tiempo  será  cada
corta. En el río Atuel históricamente duraban dos meses, pero
hubo  temporadas  que  se  extendió  hasta  los  seis  meses.  No
obstante, pienso que las cortas este año podrían durar unos 60
días.  Seguramente,  los  sistemas  van  a  comenzar  a  regar  a
principios de agosto», sostuvo el director de Gestión Hídrica
de Irrigación. Al final de la comunicación, anticipó que para
este invierno no se esperan tantas nevadas de intensidad en la
cordillera  mendocina.  «Para  el  invierno  el  Instituto  de
Investigaciones  de  Climatológicas  de  la  Universidad  de
Columbia pronóstico precipitaciones con valores menores a los
normales. Esos son los parámetros que se están manejando para
Mendoza en los meses de junio, julio y agosto», agregó a modo
de cierre.


